
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

      

      

      

    HECHIZADO 

    POR LA 

    ROSA 

      

    Carolina Vivas





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Hechizado por la rosa 

    © Carolina Eugenia Vivas Alzuru 

    Primera edición: Junio 2017 

    Edición y corrección: Carolina Vivas 

    Diseño de portada: Carolina Vivas 

    carola.2505@gmail.com 

      

    Todos los derechos reservados.  

    Bajo las condiciones establecidas en las leyes está expresamente prohibido copiar, transcribir, almacenar, alterar o reproducir el contenido de esta obra sin permiso del autor.





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    [image: ] 

    Tú y yo ya nos hemos olvidado antes. 

    Prometo mirarte en esta vida con más atención. 
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    Hoy es uno de esos días en que de verdad el frío congela tus huesos.  

    El cielo está totalmente despejado y el viento sopla despeinándome el cabello. Sopla con tanta fuerza, que hasta produce un sonido parecido a un silbido; haciendo que mi cuerpo se estremezca.  

    No le tengo miedo a los lugares oscuros y solitarios, no me importa andar de noche por el parque, aunque últimamente tengo en cuenta todas las noticias que me llegan a diario de asaltos, secuestros y homicidios. Sé que lo más seguro es venir a plena luz del día, pero hoy salí muy tarde del trabajo y mi perro Orión no entiende de horarios; es rutina para él salir una hora diaria de casa y marcar cada árbol que se nos atraviesa en el camino.   

    El parque está en completo silencio, ningún alma merodea el lugar. La luna brilla alta en el cielo y yo presto atención a cada crujir de hojas que vamos pisando, no puedo evitar sentir que lo mejor es no adentrarnos mucho.  

    En pocas palabras la noche está algo extraña, me causa un mal presentimiento. Pensándolo bien quizá sea hora de regresar a casa.   

    Comienzo a llamar a Orión, pero éste permanece inmóvil a unos metros de distancia, algo en su actitud me alerta; su lomo está engrinchado y sus orejas parecen dos triángulos apuntando hacia el cielo.    

    Un gruñido, otro. Luego ladra muy fuerte.   

    Mi corazón comienza a latir con fuerza y el susto recorre mi columna vertebral lanzando a mi cuerpo pequeños escalofríos, porque sé, que la principal causa de ladridos es la presencia de extraños. Quiero caminar hasta Orión, pero estoy congelado en el sitio 

    « ¿En qué momento te has convertido en una nena, Erik? » 

    Si logro llegar a mi casa sano y salvo, juro que no veré más noticias amarillistas y también dejaré de leer los libros de pacotilla que hablan de chupasangres.  

    Escucho pasos acercarse lentamente. 

    ―¡Mierda, mierda, mierda!―exclamo en un susurro―, voy a morir. 

    Trago seco cuando no lo escucho ladrar. 

    « ¿Ya se lo habrá comido? » se me quema el estómago, creo. Arrastro mis pies hacia atrás, quiero correr, pero no lo logro. Frente a mí hay un monstruo de largos colmillos y de dos metros, cinco brazos y garras afiladas, lo escucho chocar sus colmillos « ¡Cac, cac, cac! » y veo como extiende la lengua.  

    De pronto pienso en Orión « ¡Mi pobre amigo! »  

    Abro los ojos de golpe y la escena frente a mí me deja con los ojos desorbitados.  

    Mi Bull Terrier está tirado en el piso, boca arriba y sin sangre. No está muerto, todo lo contrario, agita con energía la pata trasera―la derecha― en señal de sumisión. Una mujer está agachada a su lado y le hace cosquillas en la panza.   

    La veo fijamente. Busco los otros tres brazos, pero no los encuentro, dos metros tampoco tiene, de pronto deja de acariciar a Orión y se incorpora, comienza a caminar hasta donde estoy.  

    Trato de disipar la nube de terror que se ha apoderado de mi vista, cuando lo logro quedo impresionado.    

    Está un poco pálida, pero tiene una cara bonita; labios finos y delgados, cabello lacio y brillante que le cae en V desde la barbilla hasta la mitad del cuello. Su rostro es como de esos que has visto millones de veces por la televisión y que estás seguro nunca te toparías.   

    ―Disculpa si te asusté―dice regalándome una sonrisa tan perfecta que hasta luce sombría. 

    ―Estoy bien, no me has asustado―respondo impactado, pero tratando de mantener la dignidad que me queda.  

    Ella sonríe. Me fijo en sus dientes y definitivamente no hay colmillos, suelto el aire poco a poco, la verdad es que me pegó un susto de muerte.  

    ―Espero que no lo haya notado.  

    ―Diste un brinco de casi cinco centímetros.―Y me doy cuenta de que he hablado en voz alta―, por un momento pensé que echarías a correr. Bueno, no te culpo, este lugar está muy solo y oscuro.  

    Levanto ambas cejas incómodo. Cuando clava sus ojos en los míos advierto que son de un color verde intenso, tan intensos que puedo verme reflejado en ellos. Siento una terrible sensación, ese miedo ante algo inevitable a punto de ocurrir.  

    ―¿Por qué me miras así? ¿Acaso nunca habías visto a una vampira? ―La sola mención de esa palabra me aprieta el estómago de nuevo, pero regreso a la realidad cuando ella se echa a reír burlándose de mí.  

    ―Muy graciosa―digo aparentando indiferencia. 

    Miro su ropa tratando de descubrir algo en ella « ¡Maldita sea, Erik! ¡Esto solo te pasa a ti! » 

    ―¡Por el amorde Dios! ¡No soy una vampira!―exclama rodando los ojos. 

    Espera… « ¿Acaba de leerme la mente? » 

    ―¿Leerte la mente? ¡Qué va, sólo que piensas muy alto, necio! 

    « ¿Qué le pasa a esta loca? » sin decir una palabra más camino hasta el banco más cercano y me siento, necesito un café con urgencia. Incómodo contemplo la hermosura del parque y ella se sienta junto a mí.  

    ―¿Cuál es tu nombre?―le pregunto ya que ella está enmudecida. Se me queda mirando y entrecierra los ojos estudiándome. Eso o está a punto de echarme una maldición. 

    ―La rosa negra. 

    ―¿Qué? 

    ―¿Es que eres sordo?―suspira―, a ver, te lo digo lento, la… rosa… negra. 

    ―¿Estás jodiéndome? nadie se llama así ―refuto con burla―, en serio, dime tu nombre―insisto. 

    ―Está bien, obvio que no es mi nombre, ¿acaso tú mamá no te enseñó a que no debes darle tu nombre real a desconocidos?  

    ―Erik Spencer.―Me apresuro a decir y le extiendo la mano―,¿Ves? ya tu mamá puede estar tranquila.  

    ―Encantada, Erik. Yo soy… ―Los ladridos de Orión hacen que nos levantemos de golpe, esta vez no se trata ni de monstruos ni de vampiros. Ella se aferra a mi brazo con fuerza mientras tres sujetos se aproximan a nosotros.  

    ―¡Erik, nos van a robar!―Habla con voz temblorosa. 

    ―Eso solo pasará si logran alcanzarnos―digo tomándola del brazo y obligándola a correr en dirección contraria a los sujetos.  

    Tengo un dolor debajo de la costilla izquierda de tanto correr sin mirar atrás. Estoy tan asustado que solo siento el dolor en las piernas cuando me detengo en la acera ya lejos del parque, miro hacia atrás y veo a dos de los tipos.   

    —¡Demonios, no se quieren dar por vencidos!―Miro a los lados, hay un callejón y dos contenedores de basura, la chica a mi lado respira dando grandes bocanadas―, ¡Vamos, no hay tiempo! 

    Nos metemos en medio de dos contenedores, me siento en el suelo y la jalo conmigo haciendo que quede sentada sobre mis piernas. Exhalo aliviado cuando veo que los tipos siguen de largo. Recuerdo a Orión y temo que los hombres le hayan hecho daño, la chica se tapa la cara y siento como su cuerpo entero tiembla.  

    ―Shh… tranquila―murmuro quitándole las manos del rostro―, se han ido. 

    Ella asiente lentamente, apoya las manos en el suelo y se impulsa para levantarse, se sacude un poco el pantalón y yo noto una mancha en su cuello; sin pensarlo mucho me levanto y coloco mis dedos sobre la mancha creyendo que es sucio, pero aparto la mano rápidamente cuando ella da un respingo.  

    ―¿Qué haces?―me pregunta girándose bruscamente. 

    ―Es que pensé, pensé que… 

    ―Es un tatuaje―explica adivinando mis pensamientos. 

    ―¿Puedo verlo? ―Ella duda, pero luego asiente y se baja un poco el abrigo que trae para darme una mejor visión. Vuelvo a pasar la yema de mis dedos sobre su piel, esta vez no se mueve aunque siento que se estremece un poco, tal vez porque mis dedos están fríos. 

    Tiene tatuada una rosa y no una cualquiera, es una rosa negra, delicada y hermosa. Noto que abajo del tallo hay una inscripción «Lezark.»   

    Se gira y su rostro queda a centímetros del mío, me veo reflejado en el verde oliva de sus ojos, su piel es blanca casi mortecina, sus labios están sonrosados por el frío; un estúpido pensamiento cruza por mi mente «es la chica más hermosa que he visto en mi vida.»   

    ―La rosa negra―musito de pronto y ella alza ambas cejas y sonríe. 

    ―Tan real como efímera ―contesta. Un ladrido hace que me aparte, es Orión, en cuanto me ve corre hacia mí y salta tan fuerte que caemos al suelo, con su lengua me demuestra lo contento que está de verme. 

    ―¡Gracias a Dios esos tipos no te han hecho daño. Yo también estoy feliz de verte, amigo―le digo y al mismo tiempo me limpio la cara con la mano―, ve a que la señorita te haga cosquillas. 

    No escucho más que los jadeos de Orión así que me incorporo. 

    Y aquí me encuentro, solo con mi perro en un callejón porque la rosa negra se ha esfumado sin dejar rastro.
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    « ¿Cómo demonios se desapareció esa chica?, ¿quién es y cómo se llama?, ¿qué hacía en el parque tan tarde y sola? » 

    Son algunas de las preguntas que repito a cada rato en mi mente. Lo mejor será olvidar todo el episodio con esa extraña. 

    Me ducho, acomodo la ropa del trabajo para el día siguiente y ceno algo ligero. Mi cabeza no para. Decido que lo mejor es dormir, pero me cuesta conciliar el sueño, un poco de música es lo que necesito, me coloco los audífonos y enciendo el IPod, pero ésta vez no presto atención a las letras, no puedo borrar de mi mente su mirada; es de esas cosas que te impresionan tanto que cuando cierras los ojos tu cerebro te manda imágenes para que no lo olvides.   

    Suena el despertador y giro el rostro, las cinco de la mañana. Frustrado me levanto porque ha sido una noche tormentosa, cuando al fin me venció el sueño tuve una pesadilla. 

    «En ella me veo dormido, pero despierto al escuchar los ladridos de Orión. Corro desesperado a la sala porque siento que alguien ha entrado al apartamento. No hay nada, todo está en calma y mi perro está echado cerca de la chimenea, cuando entro al cuarto veo un cuerpo tendido en mi cama como dormido, corro la sábana y me congelo, la chica del parque está ahí, tan blanca que supongo está muerta; tiene una rosa negra en las manos. Una voz me grita que corra, es en ese momento cuando con horror veo como abre los ojos y salta sobre mí mordiéndome en el cuello.»   

    Fue horrible sentir mi muerte. 

    Me subo al ascensor sintiéndome muy confundido, con más fuerza de lo normal oprimo el botón de planta baja. 

    ―Qué chica tan enigmática.   

    No quiero una medalla por haberla salvado de esos tipos, pero un gracias antes de marcharse me hubiera gustado.   

    El señor Lorenzo del piso 7-B entra al ascensor, me apresuro a darle los buenos días y él me contesta con un gesto de cabeza.   

    «Esta noche pasearé a Orión, ¿debería ir preparado? un collar de ajos o quizás un crucifijo.» Pienso. 

    Suelto una carcajada por el rumbo que van tomado mis pensamientos, el señor Lorenzo frunce el ceño y me mira de reojo, debe estar pensando que me he vuelto loco. Lo ignoro y salgo del ascensor.  

    «Qué imaginación la tuya, Erik.»  

    ―La estrategia va más allá de un simple comercial, realmente debemos transmitirles afinidad―dice mi jefe con voz monótona y nasal―, que las personas sientan que el producto debe estar en sus hogares.   

    ―Por supuesto―corroboro en plan de «es lo normal.» 

    Estoy en una reunión con todo el personal de marketing de la empresa donde trabajo tratando de cerrar un negocio promocional importante. Y no he escuchado el noventa por ciento de lo que han dicho. Anoto «Idiota» en mi libreta, más abajo de «La rosa negra», «Lezark» y «vampiros» Me revuelvo incómodo en la silla. 

    « ¡Dios, Erik, ya deja de pensar en esa mujer! » 

    ―Y como les decía… en cualquier caso ésta reunión ha valido la pena. ―¡Termina ya hombre, quiero salir de aquí! »―,así que espero lo mejor de todos ustedes para esta campaña.  

    Suspiro aliviado cuando concluye y logro escabullirme hasta mi oficina, me dejo caer en la silla aturdido.  

    « ¡Basta, Erik! ¿Qué diablos te sucede? »   

    Tamborileo los dedos en el escritorio hasta que me decido a iniciar una investigación. Con lo poco que tengo dudo de que encuentre algo, pero es mejor intentarlo a no tener nada. Observo la lista nuevamente y enciendo el ordenador, si alguien puede responder preguntas ese es Google.   

    Tecleo: La rosa negra. Miles de páginas aparecen: canciones, novelas, poemas y fotos. Resoplo e intento de nuevo.  

    Significado de la rosa negra…  

    «Las rosas son flores que han sabido tocar corazones, tienen su encanto y son majestuosas. Las rojas, evocan un sentimiento romántico, pasión, deseo. Las blancas simbolizan pureza e inocencia, las rosadas son de agradecimiento, aprecio, cariño, las amarillas son idóneas para regalar a un adolescente, las azules son especiales porque simbolizan entrega total, las violetas son larga vida o para desear buena salud, las naranjas representan éxito y las negras… están relacionadas con lo místico o el más allá; es un símbolo de algo que murió, no existen ni se ha encontrado la forma de crear su color.»   

    Observo largo rato, como hechizado, la imagen de una rosa negra en la pantalla. Todos los significados apuntan a luto, ausencia, dolor, muerte. Pienso nuevamente en el rostro de la chica y sobre todo en su belleza, la única relación que encuentro entre ella y una rosa negra es lo única y difícil de conseguir.    

    Apoyo los dedos en el puente de mi nariz y medito un rato antes de continuar. Luego de un café para aliviar el sueño tecleo: Lezark.   

    De todo lo que encuentro sólo una página me da curiosidad, en ella hablan de una leyenda al norte de Irlanda.   

    «Jhon Blackwick, era un hombre rico, de cierta posición social y también en todos los sentidos de la expresión, el marido ideal para la señorita Alice Lezark.   

    La joven era de familia irlandesa y su belleza era impresionante, lo que más llamaba la atención de la señorita Lezark era su hermosa melena negra, tenía un brillo tan extraordinario que parecía tener vida propia. Además, la joven tenía el cutis blanco como el marfil y unos ojos verdes poco comunes, aquella belleza le venía de algún antepasado aunque nadie sabía exactamente de quién.   

    Jhon se enamoró de ella y estaba seguro que ella también lo amaba. Por aquella época apenas sabía que era rica, huérfana y el último eslabón de una familia que se había hecho famosa por su crueldad y sed de sangre. A los Lezark se les recordaba en la historia de Irlanda como una familia de infamia.   

    Cuando Jhon pidió la mano de Alice se encontró con una negativa, ella rompió a llorar y no le dio ninguna explicación, Jhon decepcionado habló con la señora Runga―tía materna con la cual vivía Alice luego de la muerte de sus padres― ésta le contó que Alice había recibido varias proposiciones de matrimonio y todas las había rechazado.  

    Jhon decidió intentarlo de nuevo ya que estaba seguro de que ella sí lo quería, ésta vez tuvo un buen resultado, Alice reconoció que lo amaba, pero le repitió que no se casaría con él. El amor no estaba hecho para ella y para asombro de Jhon le contó que había nacido bajo una maldición; no podía poner en peligro al hombre que amaba y lo peor, ningún niño nunca la llamaría mamá, puesto que la maldición pasaba de generación en generación.   

    Jhon trató de razonar con ella, de convencerla de que era algo absurdo, pero Alice estaba aterrada, la misteriosa muerte de su bisabuela, abuela y madre consumidas en pocos años luego de casarse le decían que la maldición existía y que suponía peligro para los conyugues de cualquier Lezark. Jhon se echó a reír e ignoró todos los comentarios sobre ésta estirpe diabólica, al mes la hizo su esposa y la convenció de mudarse de Irlanda. Intentaría demostrarle que aquello era superstición, que podían ser felices y disfrutar de la vida.  

    Jhon Blackwick estuvo fuera una semana por negocios y fue al regresar a casa cuando se encontró con que su esposa no estaba, la búsqueda no dio ningún resultado, Alice se había esfumado dejando en su lugar dolor, pena y una rosa negra junto a una nota en donde le pedía a Jhon perdón; le contó que estaba embarazada y que había decidido acabar con la vida de los dos poniéndole así fin a la descendencia Lezark y a la maldición.  

    Los habitantes del pueblo durante muchos años contaron que el espíritu de Alice a veces se deja ver por el lugar, vestida de negro, con su brillante cabellera y sus labios rojos como el rubí. Cuando Jhon Blackwick murió, Alice no apareció más convirtiéndose así en una leyenda más, la leyenda de la rosa negra.»  

    Mi cerebro quiere colapsar. En la página web hay una pintura al óleo y debajo una inscripción «copia de un original hecho en vida en 1721 de Alice Lezark.» 

    Existen cosas sin explicación científica, cosas que el sentido común no puede explicar, sin embargo soy de los que prefiere entender y obtener respuestas. Me siento descolocado, el parecido de Alice con la chica misteriosa del parque es impresionante.   

    Los días pasan y yo me sumerjo más y más en la investigación, regreso al parque cada noche y nunca la encuentro, busco más datos en la biblioteca nacional sobre la familia Lezark, pero no consigo nada; desde la desaparición de Alice no hay registros de ninguna persona con ese apellido.   

    Una tarde me acerco al jardín botánico, tengo la necesidad de hablar con alguien sobre las rosas negras, pero ahí me informan que no es posible llegar a tener rosas de ese color. Creo que me he hecho experto en historias de demonios y vampiros por si representa algún peligro encontrarla.  

    Hoy es sábado, debería estar haciendo algo que me guste. Mi vida se ha esfumado junto con ella, parezco autómata―trabajo, parque, investigo― ¡Qué cansado y frustrante! estoy a punto de darme por vencido.   

    Me siento rebelde y tomo otra ruta diferente a la de siempre para regresar del parque a la casa. Paro en seco en mitad de la acera, del otro lado de la calle hay un local y en el letrero dice «Floristería La rosa negra.»
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    Al entrar a la floristería el móvil que cuelga de la puerta anuncia un nuevo cliente. Mi corazón comienza a bombear con fuerza cuando la veo.   

    Levanta la vista del arreglo floral que está elaborando y me sonríe. Sus ojos color verde oliva conectan con los míos desde el otro lado del mostrador. No sé qué ocurre, pero mi cuerpo arde, saber que es real, tangible, hace que sienta como si alguien rastrillara con sus dedos mi piel causándome cosquillas.     

    ―¡Que predecible!―exclama con voz cantarina. 

    « ¿Predecible? » parpadeo varias veces tratando de olvidar la sensación de que puede tocarme con la vista y me acerco un poco.  

    ―Sí, bueno… iba pasando por aquí y decidí comprar…―Miro a todos lados buscando una excusa, es imposible que adivinara que vendría.  

    ―¿Flores?―Pregunta en tono burlón―, bien, porque es lo único que vendemos aquí. 

    ―¡Eh, sí, flores!―respondo tratando de no ponerme en ridículo. Escucho su risa y varias terminaciones de mi cuerpo vibran.   

    ―¿Qué tipo de flores quieres?―Indaga clavando sus enormes ojos verdes en los míos.  

    ―Rosas―contesto rápidamente. Ella sale del mostrador y camina por la tienda en dirección a donde se encuentran las rosas, la sigo tratando de mantener la calma, pero en mi cabeza se empiezan a formar miles de preguntas―,¿por qué desapareciste aquella noche?―Decido soltar la primera.  

    Ella se gira y sonríe ante mi sinceridad, pensé que al encontrarla me sentiría cohibido o asustado, pero no, es extraño lo que siento; hay una familiaridad en ella que me atrae.  

    ―Siento haberme ido de esa manera, Erik. No quiero que pienses que soy una mal educada, pero fue lo mejor, créeme. ¡Oh, por cierto, me llamo Lena! no te lo dije esa noche, pero disfruté mucho de tu compañía en el parque y también adoré a tu perro.  

    ―Lena…―Sonrío tentativamente sorprendiéndome por su nombre―, ¿qué rosas me recomiendas llevar?  

     ―Depende―musita―, si son para tu novia, podrías llevarle algunas rosadas, pero si son para tu esposa o para seducir…―Chasquea la lengua―. Definitivamente las rojas. 

    Frunzo el ceño y trato de no reirme al notar su disgusto cuando pronuncia la palabra «esposa.»  

    ―No soy casado, no he encontrado a la indicada―confieso―, las mujeres son un peligro.―Me mira sorprendida.  

    ―¡Vaya que lo somos! no todos comprenden eso―dice casi sin aliento. Tengo que obligarme a recordar que no conozco a esta chica y que no debo darle tanta confianza, pero me es casi imposible―, entonces, Erik, ¿rosadas o rojas?―Me pregunta. 

    Indeciso me llevo la mano al cuello, de pronto se me ocurre algo. 

    ―Ninguna de las dos, la verdad es que quiero algo diferente, pero sé que no existe.―Ella me mira sin comprender―, estoy buscando una rosa negra. 

    ―Bien.―Sonríe con este nuevo conocimiento―, puedo ayudarte. 

    ―¿En serio?  

    ―Sí, sólo espérame aquí unos segundos, ¿está bien? ―Muevo la cabeza en señal de afirmación y Lena abre una puerta detrás del mostrador y desaparece, al poco rato regresa y siento que mi garganta se seca cuando miro lo que trae; con delicadeza tomo entre mis manos el símbolo de lo místico o de las ciencias ocultas, examino cada detalle de la rosa ¡Es completamente negra, no puedo creerlo!―,es una rosa híbrida, algunos viveros las tintan desde su tallo, aprendí hace muchos años a hacerlo―dice levantando los hombros―. A algunas personas nos gusta lo especial.  

    Me toma unos segundos procesar la información.  

    ―¿Y a quién se le regalaría una rosa negra?―Me pica la curiosidad. Ella me regala una sonrisa y siento como mi cuerpo se calienta.  

    ―A alguien a quien quieras decirle que es tuyo hasta el final―responde―, alguien que sea difícil de olvidar, ¿tienes a alguien así?  

    ―No. Eso suena a telenovela.―Se ríe con ganas al ver la expresión de mi rostro, su risa me es familiar, siento que la conozco de toda la vida. Me gusta hablar con ella así que decido arriesgarme―, aunque en estos días leí en internet algo sobre un amor así―suelto. 

    ―¿Sí?, ¿de qué trata?―pregunta con curiosidad.   

    ―Es una historia trágica. Jhon se enamora de Alice, pero ella lo rechaza cuando le pide matrimonio, ella dice que nació con una maldición y que nunca va a poder ser feliz con él, pero el tipo es insistente y logra convencerla, se casan para luego pasar por un infierno porque ella se marcha. Creo que Alice está loca o Jhones un estúpido.―Arruga la nariz y sus ojos se oscurecen un tono.  

    ―¡Ni Alice está loca, ni Jhon es un estúpido!―Refuta con amargura―, están condenados desde el principio, ella a marcharse y él a extrañarla, si se hubieran quedado juntos no hubieran tenido un final feliz, era obligación de Alice proteger a Jhon. ―Una increíble melancolía me abruma por completo como si Alice y Jhon existieran y sintiera lástima por ellos.    

    ―¿Conoces la historia?―pregunto impresionado. 

    ―Sí. Me gusta leer sobre cosas que tenganque ver con las rosas negras.―Habla en un hilo de voz―, pero me gustan los finales felices y ese es muy triste, aunque… ¿quieres saber algo?―Me inclino un poco para escuchar, su cercanía hace quemi corazón lata a mil por hora―.Ella todavía lo ama y nunca lo ha olvidado, dicen que usa diferentes vidas para encontrarlo, para saber que está bien. Él a veces la reconoce y le pide que no se marche. 

    ―Pero Alice siempre se va, es tan tonta.   

    ―No es tonta.―La defiende―, solo existe una manera de poder quedarse junto a él, pero no había tenido el valor suficiente para hacerlo, le tomó mucho tiempo tomar la decisión.  

    La vista se me nubla y las lágrimas amenazan con salir, no sé por qué diablos me siento de ésta manera; es una historia que quizá sea producto de la imaginación de alguien y yo me siento esperanzado por ellos.   

    ―Eso suena maravilloso. 

    ―Lo es. ―Toma la rosa entre sus delicados dedos y la coloca dentro de una caja de acetato transparente, me recorre con la mirada y de nuevo el fuego se hace presente. Eso es todo, debo irme y seguir con mi vida, ya he comprobado que es una chica normal que trabaja en una floristería. Me entrega la caja y me sonríe con dulzura―,hasta pronto―me dice y siento tristeza en su voz.  

    Camino desolado hasta la puerta, cuando el móvil suena giro mi rostro para verla una vez más, ella se pasa la mano por el cabello haciéndolo a un lado y puedo ver el tatuaje. Debería marcharme, pero mi mente comienza a formar las palabras… pronuncio su nombre para ver si lo que pienso es real.    

    ―¿Alice? ―Ella levanta la vista y ladea la cabeza confirmando mis sospechas. 

    ―¿Sí?―Sonríe de una manera arrebatadora, trago saliva reuniendo el valor para lo que voy a decir. 

    ―No fue un sueño, ¿verdad?―Ella se acerca con cautela, mis ojos están fijos en los suyos y mi mente trabaja a mil por hora. 

    ―¿Qué dices?―Pregunta. 

    ―Me has transformado la otra noche, no fue una pesadilla. ―Parpadea viéndose al fin descubierta, se muerde el labio y toda la verdad regresa de golpe a mi sistema.   

    ―No quería…―dice finalmente―, pero ya no quiero estar separada de ti, Jhon.―Mira al suelo y suspira cuando nota que no digo nada―. ¿Cómo supiste que era yo? 

    ―Por la rosa. Recuerdo que una vez dijiste que aprenderías a cultivarlas, además chasqueaste la lengua cuando averiguabas si era casado, siempre lo haces.―Ella suelta el aire y me regala una sonrisa.  

    ―He esperado muchas vidas por éste momento, perdona, pero tenía que cerciorarme de que no hay nadie más.  

    ―Sabes perfectamente que espero por ti siempre, Alice, sólo promete que ésta vez será para siempre. ―Estiro la mano y levanto su barbilla para que me mire.  

    ―Ésta vez será para siempre―susurra dándome la seguridad que necesito para creer en ella. Ambos sabemos lo difícil que ha sido llegar hasta aquí. 

    Se acerca cuidadosamente y deposita un beso tierno en mis labios, pero yo no quiero un beso casto, así que la sujeto por la nuca y doy rienda suelta a mi boca, un beso desesperado, un beso de «te extrañé por mucho tiempo.»  

    Alice sonríe al soltar mis labios.  

    ―Te vez muy bien en este cuerpo―dice y noto que en su mirada burbujea el deseo, niego con la cabeza y me río por lo bajo. 

    ―Es bueno saber que te gusta, Alice. Porque lotendrás por toda una eternidad―bromeo. 

    Las apariencias pueden engañar, no todo lo malo es tan malo ni lo bueno tan bueno, una rosa negra sólo significa amar hasta la muerte, las espinas pueden convertirse en tus heridas, pero los pétalos en tu vida.  

    [image: ]Nunca sabes dónde encontrarás el amor, así que no lo busques, simplemente siéntelo.    

      

    FIN 
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    Yo soy la rosa 

      

    Me incorporo en la cama, me quedo sentada un largo rato viendo al frente, luego mis penetrantes ojos verdes voltean a ver a la otra cama individual que se encuentra dentro de la misma habitación.  

    El cuarto es súper grande, un ventanal con cortinas a cuadros crema y azul justo al lado de la cama donde duerme mi hermano, desde ahí se ve todo el jardín y parte de la calle, la televisión está encendida―él y su manía de no apagarla nunca― al fondo hay una puerta que conduce a un espacioso baño con tina.  

    Nos hemos mudado del apartamento. Éste es un lugar muy bonito en donde se puede hacer picnics en la grama, hay días soleados en que puedo meterme en la piscina y en otros monto a caballo o me siento en la terraza a escribir.   

    Con cuidado me quito la manta y salgo de la cama, camino hasta la habitación de mis padres hasta quedar justo al frente de ellos, los observo largo rato con ansiedad para que se levanten, me han dicho que hoy será un bonito día.     

    Soy feliz como todos aquí, pero mi cabeza está llena de preguntas.   

    « ¿Por qué mi piel es pálida?, ¿aunque la chimenea esté encendida por qué mi cuerpo no se calienta?, ¿por qué en el desayuno tengo que tomarme un vaso de líquido rojo si mis amigos toman avena?, ¿mis colmillos seguirán creciendo? »   

    Tengo el presentimiento de que hoy obtendré respuestas, ese sería el mejor regalo de cumpleaños.   

    ―¿Hija?―pregunta mi mamá Lena. 

    ―Mamá...  

    ―¿Qué haces despierta tan temprano? 

    —No he podido dormir―murmuro más para mí que para ellos, aunque sé que pueden oírme así no quiera. 

    ―¿Qué sucede?―pregunta papá. 

    ―Legniya está despierta―anuncia mamá, papá me hace señas para que me suba con ellos a la cama, lo hago y me acomodo en el medio de los dos como cuando era chiquita, meto mis piernas en la sábana; de pronto se abalanzan sobre mí y comienzan a hacerme cosquillas. 

    ―¡Feliz Cumpleaños!―grita mamá.  

    ―¡Mi bebé está creciendo!―dice papá con emoción―, lástima que no hayamos planificado nada. ―Lo miro sin creérmelo.   

    ―Bueno, ya leharemos algo el año que viene―contesta mi madre como si fuera algo sin importancia.―Volteo a ver a mamá y su rostro no refleja ningún indicio de mentira, entonces es cierto, no haremos nada especial.  

    ¡Cumplo trece años y a nadie le importa! me zafo del agarre de mis insensibles padres, me bajo de la cama y lanzo un portazo al salir creyendo que ese comportamiento llamará su atención, pero ninguno de los dos se molesta en seguirme. Me dan ganas de llorar, pero me controlo. 

    « ¡Eres una estúpida adolescente hormonal, Legni! es tu día y debes estar feliz.» 

    Tengo que ir al colegio.  

    Al entrar mis compañeros comienzan a cantarme el feliz cumpleaños, soplo la vela en un cupcake de chocolate que compró mi mejor amiga y oficialmente queda decretado que tengo trece años. Mi mañana transcurre bien, en el recreo alguien pone música con un teléfono y mis amigas me animan. 

     ―Te está mirando. ―Volteo disimuladamente y evito reírme, pero mis mejillas se encienden cuando se me acerca y me invita a bailar.  

    El chico que me gusta baila muy bien y la cara se me pone colorada cuando la música termina y me da un tierno beso en la mejilla. Definitivamente eso le aumentó puntos al día. 

    Vuelvo a casa en el transporte pensando en que pasar ratos con mis amigos es muy divertido, pero los mejores momentos siempre han sido en familia. ¡Hasta que cumples trece y ya a nadie le importa!   

    Al llegar me encierro en el baño haciendo que mi trasero impacte en el piso. Luis―mi hermanito de cinco años― comienza a tocar la puerta, pero yo no le hago ni el mínimo caso, el mundo tiene maneras originales de felicitarme, pero yo mantendré la calma.   

    Un sobre se desliza por debajo de la puerta y choca con mi pie derecho, lo miro por unos segundos antes de tomarlo y abrirlo.  

      

    Sabemos que hay miles de preguntas en tu cabeza, 

    pero no tenías la edad adecuada para respondértelas. 

    Si todavía estás dispuesta a encontrarlas, 

    te llevaremos al lugar donde comenzó todo para contarte. 

    Éste día es especial y maravilloso porque tú naciste en él. 

    “Felices trece, Leli” 

    Con amor, papá y mamá. 

      

    « ¿Queeeeeé? » Arrugo la frente creyendo que me están jugando una broma pesada. Me levanto y cuando salgo del baño lo primero que veo es a mis padres sonriéndome como el gato de Alicia en el país de las maravillas, papá tiene las manos tras la espalda ocultando algo, trato de entender que está pasando, pero no me muevo hasta que la manito de Luis tira de mi pantalón.  

    ―Feliz cumpleaños, Leli -dice sonriendo y me entrega una hoja. Pestañeo varias veces, cuando bajo la mirada hasta el papel mi corazón late emocionado, mi pequeño demonio me ha hecho un dibujo, en él salimos los dos, bueno eso creo; hay un corazón y con su enredada letra logró escribir «feliz cumple trece.» Me agacho logrando quedar a su altura y estampo un sonoro beso en su cachetico pálido.  

    ―Gracias, Luisito, me encanta tu regalo. 

    ―Nosotros también tenemos un regalo para ti―dice papá sacando sus manos de atrás y me muestra unos boletos de avión. Abro los ojos como plato y me tapo la boca.  

    ―¡Papá! 

    ―¡Felicidades, hija!―Me desea riendo al ver mi reacción. No puedo evitarlo y me lanzo sobre ellos abrazándolos a ambos.  

    « ¡Viajaré en avión, no puedo creerlo! »  Tomo los boletos para ver a donde viajaremos «Irlanda ¡Sí, viajaremos a Irlanda! »  Miro a mamá y ella se apresura a explicar. 

    ―Nosotros crecimos en Irlanda, todas las respuestas que necesitas están allá, en ese lugar comenzó todo.―Papá sonríe y se encoge de hombros, suspiro y miro los boletos.  

     ―Creí que no les importaba mi cumpleaños―digo sintiendo como miles de emociones comienzan a embargarme.  

    ―Pues, no. Sólo fue una broma, cariño―contesta mi padre y choca su puño con mamá.   

    ―¡Catorce años de casados! ¿No se dan cuenta de que están muy viejos para gastarles bromas a sus hijos?    

    « ¡Fin de mundo! » Mamá me abraza fuerte, uno de esos abrazos asfixiantes. 

    ―Legni Spencer Lezark. Me costó muchísimo poder tenerte, pero vuelve a llamarme vieja y juro que te esperarán muchas vidas de castigo, tú eres como una rosa especial, has llenado nuestro mundo de esperanza, gracias a ti hemos salido adelante.  

    Los Spencer Lezark hicieron su viaje, respondieron todas las dudas que su hija tenía. Ya con el conocimiento de lo que es para Legni ya no hay vuelta atrás, pero eso ya no importa ya que su familia es el sol de sus días.   
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